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 Introducción.  
 
 Existen tres tipos de cristianos: 

1. Los que aceptan seguir viviendo en la misma forma en que lo han hecho 
durante mucho tiempo, que se han conformado a moldes religiosos o 
sociales y no ansían algo mejor. 

2. Los que anhelan un nuevo tiempo, lo profetizan, lo piden.  Claman por 
un avivamiento, mientras esperan pacientemente a que Dios despierte 
el espíritu de aquellos hombres y mujeres que serán protagonistas del 
cambio. 

3. Los que anhelan un nuevo tiempo, lo profetizan pero también ser 
renuevan en sus mentes y corazones para ser odres nuevos, dignos 
depositarios de un vino nuevo, de una unción nueva que traiga un 
avivamiento especial.  Los que desean ser los hombres y mujeres de 
Dios que transformen a la Iglesia y a la sociedad.    Aquellos que han 
comido mucho de lo añejo pero están listos para poner fuera lo añejo y 
guardar lo nuevo.  

 
Hoy quiero solo hablar hacia los protagonistas de este avivamiento, para 

aquellos que se levantan para transformar las cosas hacia una nueva familia, hacia 
una nueva ciudad, un nuevo país.  

 
Aquellos que han esperado pacientemente a que Dios despierte el espíritu de 

alguien que provoque el cambio, pueden estar muy felices. Llegó la hora, y podrás ver 
a muchos cuyo espíritu se ha despertado haciendo cosas extraordinarias que nunca te 
has imaginado. 

 
El nuevo tiempo ya llegó, ya está aquí. 
 
Una unción extraordinaria puede ser derramada solamente en odres 

extraordinarios. Gente común y corriente que se deja ser transformada en alguien 
extraordinario.  El vino para el final de la fiesta es el mejor, el vino nuevo. 
 
 Cuatro principios pueden ser vistos en las personas extraordinarias a través de 
la Palabra de Dios: 
 

1. Gente que cree.  ¿No te he dicho que si crees podrás ver la gloria de Dios? 
2. Hombres y mujeres con un espíritu diferente.  Gente que habla bien de lo 

que ha recibido, que no oculta sus problemas pero los ve pequeños porque 
sabe que él no pelea contra ellos sino Dios mismo, que se atreve a motivar 
a todos los apocados. 

3. Hombres y mujeres que hacen todas las cosas conforme a la Palabra de 
Dios aunque las instrucciones parezcan ridículas e ilógicas.  Las cosas 
extraordinarias resultan de hacer lo extraordinario. 

4. Pero sobre todas las cosas:  Es gente que no se pone limites. 
 
 
 
 



Desarrollo 
 

 1.  La gloria de Dios en la expansión.  
 
 Quisiera que pusieras mucha atención en lo que Dios nos dice a través de la 
visión que dio a Ezequiel.  Dios le mostró unos seres extraordinarios.  Veamos: 
 

Ezequiel 1: 1Aconteció en el año treinta, en el mes cuarto, a los cinco días 
del mes, que estando yo en medio de los cautivos junto al río Quebar, los 
cielos se abrieron, y vi visiones de Dios. 2En el quinto año de la deportación 
del rey Joaquín, a los cinco días del mes, 3vino palabra de Jehová al 
sacerdote Ezequiel hijo de Buzi, en la tierra de los caldeos, junto al río 
Quebar; vino allí sobre él la mano de Jehová. 

4Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una gran 
nube, con un fuego envolvente, y alrededor de él un resplandor, y en medio 
del fuego algo que parecía como bronce refulgente, 5y en medio de ella la 
figura de cuatro seres vivientes. Y esta era su apariencia: había en ellos 
semejanza de hombre. 6Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7Y los pies 
de ellos eran derechos, y la planta de sus pies como planta de pie de 
becerro; y centelleaban a manera de bronce muy bruñido. 8Debajo de sus 
alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras y sus alas por 
los cuatro lados. 9Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían 
cuando andaban, sino que cada uno caminaba derecho hacia adelante. 10Y el 
aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara de león al lado derecho de 
los cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; asimismo había en los 
cuatro cara de águila. 11Así eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por 
encima, cada uno dos, las cuales se juntaban; y las otras dos cubrían sus 
cuerpos. 12Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el 
espíritu les movía que anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se 
volvían. 13Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como 
de carbones de fuego encendidos, como visión de hachones encendidos que 
andaba entre los seres vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego salían 
relámpagos. 14Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de 
relámpagos. 

15Mientras yo miraba los seres vivientes, he aquí una rueda sobre la tierra 
junto a los seres vivientes, a los cuatro lados. 16El aspecto de las ruedas y su 
obra era semejante al color del crisólito. Y las cuatro tenían una misma 
semejanza; su apariencia y su obra eran como rueda en medio de rueda. 
17Cuando andaban, se movían hacia sus cuatro costados; no se volvían 
cuando andaban. 18Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos 
alrededor en las cuatro. 19Y cuando los seres vivientes andaban, las ruedas 
andaban junto a ellos; y cuando los seres vivientes se levantaban de la 
tierra, las ruedas se levantaban. 20Hacia donde el espíritu les movía que 
anduviesen, andaban; hacia donde les movía el espíritu que anduviesen, las 
ruedas también se levantaban tras ellos; porque el espíritu de los seres 
vivientes estaba en las ruedas. 21Cuando ellos andaban, andaban ellas, y 
cuando ellos se paraban, se paraban ellas; asimismo cuando se levantaban 
de la tierra, las ruedas se levantaban tras ellos; porque el espíritu de los 
seres vivientes estaba en las ruedas. 

22Y sobre las cabezas de los seres vivientes aparecía una expansión a 
manera de cristal maravilloso, extendido encima sobre sus cabezas. 23Y 
debajo de la expansión las alas de ellos estaban derechas, extendiéndose la 



una hacia la otra; y cada uno tenía dos alas que cubrían su cuerpo. 24Y oí el 
sonido de sus alas cuando andaban, como sonido de muchas aguas, como la 
voz del Omnipotente, como ruido de muchedumbre, como el ruido de un 
ejército. Cuando se paraban, bajaban sus alas. 25Y cuando se paraban y 
bajaban sus alas, se oía una voz de arriba de la expansión que había sobre 
sus cabezas. 

26Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas se veía la figura 
de un trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había 
una semejanza que parecía de hombre sentado sobre él. 27Y vi apariencia 
como de bronce refulgente, como apariencia de fuego dentro de ella en 
derredor, desde el aspecto de sus lomos para arriba; y desde sus lomos para 
abajo, vi que parecía como fuego, y que tenía resplandor alrededor. 28Como 
parece el arco iris que está en las nubes el día que llueve, así era el parecer 
del resplandor alrededor” 

 
En medio de una visión de una gran tempestad, venía también un fuego 

envolvente como el que genera un hongo causado por una explosión, y alrededor de 
todo ello un gran resplandor y en medio de ella pudo ver a cuatro seres vivientes.  En 
medio de una demostración impresionante de poder y gloria, cuatro seres hacen su 
aparición en la tierra. 

 
a).  Sus caras 
 
 Ellos podían ser vistos como hombres pero algo excepcional había en ellos.  

Tenían cuatro facetas: Podrías verlos como hombres comunes y corrientes, pero 
también como leones, por otra parte como bueyes y también como águilas.  Cuatro 
diferentes manifestaciones en un solo ser viviente: 

 
Ellos tenían las facultades de un humano, vistos como un humano, hablaban 

como humano, pero tenían la personalidad de un león: 
  Proverbios 30: 30 
 “El león, fuerte entre todos los animales, 
Que no vuelve atrás por nada” 
 
Qué personalidad tan impresionante, una fuerza de reino que no retrocede por 

nada.  No era un hombre común, podía verse como un hombre cualquiera pero, ante 
las adversidades y los problemas, no respondía como el resto de los humanos.  Era tal 
su fuerza que no volvía atrás por nada. 

 
Proverbios 19: 12 
“Como rugido de cachorro de león es la ira del rey, 
Y su favor como el rocío sobre la hierba” 
 
Este ser vivo sabía muy bien su posición: reinar.  Ante las asechanzas un 

fuerte rugido puede mantenerlas quitas y en huida.  Reinar es su posición no solo para 
defenderse, no solo para proteger a su familia o ciudad, sino para traer el favor del 
cielo como rocío sobre la tierra.   

 
Así es la gente excepcional que acostumbra estar dentro de la gloria de DIOS, 

que permanece dentro la poderosa unción del Espíritu.  Lo puedes ver como un 
hombre o una mujer, hablan un lenguaje como todos los humanos sobre la tierra, pero 
si estás un poco más cerca y atiendes como enfrentan sus problemas podrás ver a un 
león que ruge y defiende, que hace bajar el rocío sobre su tierra.  

 



Otra de sus facetas era la de un fuerte buey, que trae prosperidad a su casa y 
a su ciudad.  No, no es un flojo esperando que algo suceda, sino tiene la fuerza 
desmedida de un buey para traer bendición con su trabajo.  

 
Proverbios 4: 14  
“Sin bueyes el granero está vacío; 
Mas por la fuerza del buey hay abundancia de pan” 
 
Así es este ser viviente excepcional, puedes hablar con él y es un hombre, pero 

reina como león, trabaja y trae prosperidad con la fuerza de un buey.  Así es un 
hombre que vive dentro de la poderosa unción del Espíritu.  Lo ves y con él viene una 
tempestad, fuego lo rodea, un gran resplandor a su alrededor.  

 
La última de sus facetas es la de águila que levanta sus alas para volar por 

encima de todas las tempestades, que tiene capacidad de rejuvenecer, que no se 
cansan ni fatiga de volar grandes distancias.  

 
Isaías 40: 29 “El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que 

no tiene ningunas. 30Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes 
flaquean y caen; 31pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; 
levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y 
no se fatigarán” 

 
Los jóvenes que son la imagen misma del vigor no pueden compararse con un 

hombre que vive dentro la unción poderosa de la gloria de Dios, quien será tan ligero 
como las águilas, volando con fuerza, desplazándose con velocidad.  

 
Cuatro facetas de los seres vivientes dentro de la Gloria de Dios.  
 
b).   Su caminar. 
 
Sus pies eran como de dóciles ovejas que caminan hacia donde su pastor les 

indica que lo hagan.  No obstante el inmenso poder desplegado en cada una de sus 
facetas y en la impresionante atmósfera que los rodea, ellos son dóciles en obediencia 
hacia el Espíritu de Dios. 

 
Caminan siempre hacia delante, nunca van hacia atrás, nunca ven hacía atrás. 

Pero siempre caminan hacia donde el Espíritu les guía.  Así son los hijos de Dios:  
 
Romanos 8: 14 “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de 

Dios, éstos son hijos de Dios. 15Pues no habéis recibido el espíritu de 
esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu 
de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! “ 

 
Juan 3: 7 “No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de 

nuevo. 8El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de 
dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu” 

 
Al parecer el movimiento de estos extraordinarios seres vivientes es 

incomprensible para muchos, tanto que echar las redes de pesca por la mañana o 
verter aceite de una vasija llena a otras muchas vacías, o que tal dar de comer a cinco 
mil con dos panes y cinco peces, o tal vez abrir el techo de un casa para descender a 
un paralítico justo en frente de donde Jesús enseñaba.  ¿Quién puede entender a los 
ungidos de Dios?  Solo los otros que son guiados por el mismo Espíritu. 



 
 c).  Semejanza de carbones encendidos. 
 
Otra semejanza pudo ver el sacerdote Ezequiel.  Parecían carbones 

encendidos, tenían un calor interno que los mantenía ardiendo.  No eran hombres 
desanimados, ni mucho menos deprimidos por las circunstancias externas; sino seres 
vivientes que eran capaces de provocar un incendio en donde quiera que se pusieran.   

 
Puedo ver como de esta congregación, de en medio del viento tempestuoso, de 

la bola de fuego envolvente, del maravilloso resplandor de la Gloria de Dios, salen de 
aquí personas como carbones encendidos.   El fuego del Espíritu de Dios es un poder 
sobrenatural que les hace hablar como truenos, con la voz del Todopoderoso, 
moverse como relámpagos.  

 
Lucas 12: 49 “Fuego vine a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se 

ha encendido? 50De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me 
angustio hasta que se cumpla! 51¿Pensáis que he venido para dar paz en la 
tierra? Os digo: No, sino disensión. 52Porque de aquí en adelante, cinco en 
una familia estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres. 53Estará 
dividido el padre contra el hijo, y el hijo contra el padre; la madre contra la 
hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera, y la nuera contra 
su suegra” 

 
Esto es lo que Jesús hizo sobre la tierra, vino a echarle fuego.  La tierra se 

prendió del fuego del Espíritu.  El pecado empezó a ser quemado, solo pudo 
permanecer aquello que no se consume con el fuego, lo que en verdad vale la pena.  
Oro, plata, piedras preciosas.   

 
El fuego del Espíritu causa división entre familias y entre las personas.  No te 

espantes de ello, tus pecados fueron consumidos por el fuego.  Ahora tu puedes ser 
un carbón encendido que cause incendios de avivamiento por aquí y allá, incendios 
que no se apaguen. 

 
d)  Un espíritu diferente. 
 

 Que impresión para Ezequiel fue ver la apariencia del espíritu de estos seres 
vivientes.  ¿Quién ha podido ver el espíritu de una persona?  Nadie.  Es posible ver la 
manifestación del espíritu de las personas a través de sus palabras y acciones, como 
el caso de los diez espías que hablaron mal de la tierra que Dios les había dado, 
estaban tan llenos de miedo y su espíritu era tan apocado, que no se atrevían a 
enfrentar a los gigantes.  Pero el espíritu de Josué y Caleb era tan grande que 
pudieron ver a los gigantes pero dijeron serán como pan comido.   
 
 Pero ahora Ezequiel ve el espíritu de estos extraordinarios seres vivientes y se 
llena de espanto, eran impresionantes.  Eran más grandes que ellos mismos, como 
unas ruedas llenas de aros altos y espantosos, llenos de ojos que no son otra cosa 
sino los Espíritus de Dios.   Apocalipsis 5: 6 “Y miré, y vi que en medio del trono 
y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un 
Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son 
los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra” 

 
Así que estos extraordinarios seres vivientes tenían un espíritu enorme, que los 

hacía moverse.  Eran guiados por el Espíritu de Dios pero llevados por su espíritu.  No 
eran gobernados por su carne ni por sus sentimientos, sino por su propio espíritu, el 



cual estaba lleno de los espíritus de Dios: Espíritu de Sabiduría y de Inteligencia, 
Espíritu de Consejo y de Poder, Espíritu de Conocimiento y Temor de Dios, además 
claro está del Espíritu Santo.   

 
Creo que muchas personas se espantarán de verte actuar en el Poder del 

Espíritu de Dios.   Estarán impresionados de tus movimientos. ¿De dónde saca tanta 
sabiduría para tomar decisiones? ¿Cómo supo lo que iba a ocurrir? 

 
e) Sus pensamientos de expansión.  

 
Pero Ezequiel recibió una completa visión de estos seres extraordinarios. Su 

cabeza, el área de los pensamientos era muy especial y diferentes a los hombres 
ordinarios.  

 
En sus mentes había una expansión.  No era limitada, no era pequeña.  

Escucha bien.  Sus pensamientos eran de expansión.  “Todo es posible para aquel 
que cree”, podría haber sido su lema.   

 
Creo que los hombres y mujeres extraordinarios, que se gocen de estar dentro 

del viento fuerte, abrazados por el fuego envolvente, exhibidos por el resplandor de la 
Gloria de Dios; tendrán las cuatro maravillosas facetas, caminarán siempre derecho 
hacia delante por donde el Espíritu les indique, obedientes a la voz de su mandato; 
carbones encendidos provocando incendios de avivamiento por todas partes, con un 
espíritu tan grande que se espanten las personas alrededor, pero con grandes 
pensamientos, en continua expansión.  

 
Yo profetizo expansión para tu vida, para tu economía, para esta congregación, 

para nuestro país.  Llegó el tiempo para derribar tus limitantes y obstáculos, el tiempo 
de quitar tus miedos.  
 

¡Expansión! Es la creación de Dios.  Génesis 1: 6 “Luego dijo Dios: Haya 
expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7E hizo 
Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, 
de las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así. 8Y llamó Dios a la 
expansión Cielos. Y fue la tarde y la mañana el día segundo” 
 
 La tierra estaba en lamentables condiciones: Vacía, desordenada y en 
tinieblas.  Pero el Espíritu de Dios se movió sobre ese desastre y la poderosa voz de 
Dios fue escuchada diciendo: Sea la luz.   Entonces el Verbo convirtió en realidad 
aquella instrucción.  
 
 Pero la segunda instrucción que salió de la boca de Dios, por el mover del 
Espíritu fue: “Haya expansión”.   Nada menos que a aquella obra maravillosa de Dios 
se le llamó “Cielos”. 
 
 La primera instrucción de Dios para tu vida es darte “LUZ” a través de la obra 
de Jesucristo, en medio de tu desorden, tinieblas y vacío; Dios da la orden cuando tu 
eres capaz de creer en Jesús.  Pero no es la única orden para ti. 
 
 Hay una segunda instrucción que quisiera que escucharas y de la misma forma 
en que aceptaste la primera lo hagas con la segunda: “Haya expansión en ti”.   
 
  Entonces, en medio de la expansión el Espíritu se movió y Dios dio orden de 
que fueran creadas aves y peces, hierba en el campo.  Todo tipo de diversa, hermosa 
y provechosa creación fue desarrollada dentro de la expansión.  



 
 Estoy seguro que si tu eres el hombre o la mujer de la unción para estos 
nuevos tiempos, el protagonista de Dios para este tiempo; tu tendrás una mente de 
expansión, donde el Espíritu de Dios la llenará de todo tipo de maravillosa, provechosa 
y diversa creación.   
 
 f)  Jesús en el trono de sus mentes 
 
 Ezequiel 1: 26 “Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas se 
veía la figura de un trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura 
del trono había una semejanza que parecía de hombre sentado sobre él. 27Y 
vi apariencia como de bronce refulgente, como apariencia de fuego dentro 
de ella en derredor, desde el aspecto de sus lomos para arriba; y desde sus 
lomos para abajo, vi que parecía como fuego, y que tenía resplandor 
alrededor. 28Como parece el arco iris que está en las nubes el día que llueve, 
así era el parecer del resplandor alrededor” 
 
 La última característica de estos seres extraordinarios, es que en esa 
expansión, podía verse un trono como de piedras de zafiro, y sobre el la figura de uno 
que parecía hombre sobre él.   Y era como de bronce refulgente, como fuego y 
resplandor alrededor.   
 
 Apocalipsis 1: 12 “Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y 
vuelto, vi siete candeleros de oro, 13y en medio de los siete candeleros, a uno 
semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los 
pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro. 14Su cabeza y sus cabellos 
eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; 

15y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y 
su voz como estruendo de muchas aguas” 
 
 De acuerdo con la descripción que nos da Juan cuando vio la revelación de 
Jesucristo, no hay duda de quien se trata el que está sentado en el trono de la 
expansión de estos seres extraordinarios.  Nada menos que Jesús está sentado en el 
trono de sus mentes en expansión.  Es quien gobierna, quien crea, quien crea las 
imágenes.   Su resplandor como el arco iris, la señal de salvación que Dios dio al 
mundo con Noé.  
 
 Así son los hombres y mujeres extraordinarios de Dios que se levantan ya para 
los tiempos de avivamiento de México.   
 

g) Sus alas para alabanza. 
 

Ezequiel 1: 22 “2Y sobre las cabezas de los seres vivientes aparecía 
una expansión a manera de cristal maravilloso, extendido encima sobre sus 
cabezas. 23Y debajo de la expansión las alas de ellos estaban derechas, 
extendiéndose la una hacia la otra; y cada uno tenía dos alas que cubrían su 
cuerpo. 24Y oí el sonido de sus alas cuando andaban, como sonido de muchas 
aguas, como la voz del Omnipotente, como ruido de muchedumbre, como el 
ruido de un ejército. Cuando se paraban, bajaban sus alas. 25Y cuando se 
paraban y bajaban sus alas, se oía una voz de arriba de la expansión que 
había sobre sus cabezas” 
 

Debajo de la expansión estaban sus alas las cuales las usaban para juntarse 
uno con el otro.  Pero cuando se movían y extendían sus alas, se escuchaba un 



sonido como de muchas aguas, como la voz del Omnipotente hablando, era un ruido 
de muchedumbre, el ruido de un poderoso ejército.  

 
Mira que cuando juntas tus alas con las de otros aquí, y se mueven en 

alabanza la poderosa voz del Omnipotente puede ser escuchada a través de ellas.  Un 
gran ejército se alista para pelear, para traer el fuego del avivamiento a la tierra.  

 
Tiempo de alabanza --------- 
 
Ah, pero cuando se detienen entonces puede oírse una voz de arriba de la 

expansión sobre tu cabeza.   
 
 


